
Cuando Alejandra me convocó para representar al equipo docente en estas 

palabras de despedida, inmediatamente le respondí que era un gran honor. Es 

además una gran responsabilidad y una oportunidad única, que espero poder 

aprovechar.

En este acto académico donde se reconoce una trayectoria, el cierre de una 

etapa y demás… Se reconocen también muchos valores que son parte de 

nuestra vida en el colegio. De nuestro recorrido. No son de hoy, no son de 6to 

año. Son de todo el camino.

A los bichos raros que somos los profes de educación física nos gusta mucho 

hablar de los procesos, del camino. Porque, en definitiva, cuando hablamos de 

deporte y de competencias, hay resultados que nos condicionan, pero esos 

resultados muchas veces nos pueden engañar o nublar la vista. 

Uno de los más grandes deportistas de nuestro país (Luis Scola) lo explicó muy 

bien. Dijo “El éxito es prepararse y vaciarte con un objetivo”. Es dejar todo, 

cuando vos diste todo en la preparación, tuviste éxito y el resultado puede venir 

o no”. 

Cuando yo era chico el éxito se medía en qué hago y cuanto gano. Sencillo y 

cruel a la vez. Ahora los tiempos cambiaron. Siempre creo que para bien. Nunca 

se paren en la postura de “todo tiempo pasado fue mejor”. Hagan ustedes lo 

mejor con su tiempo. Y los tiempos van a cambiar para bien.



Volviendo a esto de cómo medir el éxito, esta era va a quedar marcada por 

gente que cree que riqueza, reconocimiento, followers, adulación, likes y otra 

cantidad de banalidades son sinónimo de éxito. La gente se enamora de sí 

misma por demás, y ustedes pueden ser víctimas de esta tendencia maliciosa 

que hace que nos miremos tanto a nosotros mismos que quedamos ciegos de 

mirar a los demás. Porque no tenemos tiempo y algo mucho más grave: dejan 

de importarnos los demás.

El Maestro de Maestros fue muy claro con este concepto. Sin amar a Dios y sin 

amar al prójimo, estamos lejos de la felicidad. No podemos vivir mirando nuestro 

celu y nuestra propia cara reflejada en nuestra pantalla. Y amar no es fácil. 

Requiere sacrificio y vaciarse de uno mismo. Otra vez esto de “vaciarse”.

En el mundo moderno, uno de los indicadores para medir el éxito es nuestra 

vida espiritual. No la menosprecien. También se entrena. Salud mental, salud 

física, tiempo libre, que nos guste lo que hacemos y nuestro desarrollo personal 

también son criterios para considerar en este sentido.

En definitiva, el éxito radica en el proceso. En rentabilizar las oportunidades que 

tenemos. En dar el 150% de nosotros en la preparación. En los detalles. En dejar 

todo lo que esté a nuestro alcance y más. 

Les pregunto: ¿Cuál es el antónimo de éxito? ¿Fracaso cierto? Vos querés algo, 

vas en busca de lograrlo y por alguna razón no lo lograste. Esto NO te pone del 

lado del fracaso. De las frustraciones muchas veces nacen grandes cosas. El 

camino hacia el éxito no es una línea recta. Y no permitan que nadie les diga que 

no pueden. Ustedes pueden. Y ustedes deciden si es fracaso o un pequeño 

desvío. Ustedes deciden si es intento para superarme o fracaso. No los demás. 

No la sociedad moderna con sus injustos parámetros. Les voy a confesar algo. Y 

voy a ser muy claro en este sentido. En el mundo actual, USTEDES ESTÁN 

CONDENADOS… CONDENADOS AL ÉXITO.



En un mundo tan mezquino, en el que los individuos se olvidaron del otro y 

caminan sin mirar a los costados. En un mundo que prioriza alimentar a un 

animal antes que a un chico. En la era de la civilización material, el 

individualismo, el caos… ¡cuántas cosas malas! En ese mundo oscuro están 

ustedes dando luz.

Los invito a pensar unos breves segundos en la suerte que tuvieron. Piensen de 

verdad. En qué familia nacieron. En su infancia. El colegio que sus padres 

eligieron. Los docentes. Los amigos. La formación académica y sobre todo la 

formación espiritual. ¿Y? ¿Tuvieron suerte o no?

Lamento decirles que con la suerte no alcanza. La suerte no alcanza para 

explicar el éxito. Los que triunfan recuerdan perfectamente cada paso que 

dieron. Recuerdan mucho más los pasos con tropiezos que los pasos con 

aplausos.   

A la suerte, a la oportunidad que tuvieron ustedes, que son un porcentaje tan 

bajo que los abrumaría saberlo; hay que acompañarla con PREPARACIÓN. No 

crean que pertenecer a un nivel socioeconómico determinado los coloca de un 

lado de la vereda.

Pero ojo, nosotros también tenemos mucho que hacer. Es polémico lo que voy a 

decir, pero muchas veces, la actividad física termina siendo una excusa. ¿No les 

pasa a otros profes? Los contenidos, en ocasiones, son la herramienta para llegar 

a la educación integral. 

Hoy, los docentes debemos agradecerles a ustedes por el camino de la 

enseñanza. Ustedes nos fortalecen y nos obligan a saber que solo seremos 

verdaderos formadores si ponemos todas nuestras potencialidades al servicio de 

la educación. Y en la relación de mutua afectación que compartimos con los 

estudiantes, es vital lograr un ámbito donde prime la alegría.



No se dan una idea en qué gran proporción ustedes aportan a la alegría del acto 

educativo. Son nuestro motor muchas veces, y por eso les agradezco 

infinitamente. Un docente sin motivación, sin alegría, ¡sin ustedes! no puede 

alcanzar plenitud en la tarea de enseñar. 

Nuestro IDEARIO EDUCATIVO nos proporciona frases y mensajes que abrazan 

todo lo que los docentes del Belgrano queremos para ustedes.  La pedagogía de 

la confianza, la educación integral, el servicio a los demás, la fe, la espiritualidad, 

¡la esperanza! Cuando les baje exaltación del cierre de ciclo, los convoco a hacer 

un repaso de esta herramienta poderosa que es nuestro ideario corazonista.

No caigan nunca en la desesperanza. Y le sugiero no caer en el facilismo de 

cargar la culpa en los demás. Ese victimismo barato que está de moda es muy 

nocivo. Porque la política, el presidente, mi profe, porque mi jefe, mis amigos, 

mis viejos, bla bla bla.. Salgan de la cómoda actitud de culpar a los demás y 

asuman con RESPONSABILIDAD lo que suceda, sabiendo además que todo es 

consecuencia de nuestras acciones. Acciones buenas, consecuencias buenas. 

Carguen ustedes con el peso que les toca cargar en cada momento. Y cuando 

no den más, no busquen señalar a otros. Mucho más fácil es mirar a nuestro 

amigo incondicional que nos dice “Aprendan de mí y encontrarán descanso, 

porque mi yugo es fácil y mi carga ligera”. ¿Quién dijo eso? ¡Nosotros los 

cristianos somos especialistas en la ESPERANZA!  

Me gusta mucho un poema que se llama “Huellas sobre la arena”. Cuenta de un 

chico, como cualquiera de ustedes, que camina por la playa con Jesús y siempre 

veía dos pares de huellas. Pero muy afligido notaba que, en las horas de angustia 

y tristeza, en el piso se marcaba solo un par de huellas. Cuando cuestionó a 

Jesús por su soledad en los momentos más duros, Cristo le respondió: ¨Escucha 

bien, hijo mío, comprendo tu confusión. Siempre te amé y te amaré, y en tus 

horas de dolor siempre a tu lado estaré. Mas si ves solo dos huellas en la arena 

al caminar, y no ves las otras dos que se debieran notar, es que, en tu hora



afligida, cuando flaquean tus pasos, no hay huellas de tus pisadas porque te 

llevo en mis brazos¨.

Retomando términos deportivos… No delimiten su victoria o su derrota a una 

circunstancia. Eso es demasiado INJUSTO. Que un día no sea el mejor o que un 

día te sientas desmotivado, no significa que no merezcas la victoria. Por eso, 

insisto, si dejás todo en el proceso, ese día estarás mucho más cerca de 

conseguir el objetivo. Y si no lo conseguís no vas a tener NADA QUE 

REPROCHARTE. Vas a tener la tranquilidad de haberlo dado todo. Y lo que no 

diste, no lo tenías para dar.

Hagan deporte. El que sea. Y sostenido. El deporte es un potente instrumento de 

educación para la paz y los valores, ya que fomenta el trabajo en equipo, la 

solidaridad y el respeto por las normas. Permite transmitir actitudes y valores 

positivos necesarios para la vida en sociedad.

La práctica deportiva ofrece posibilidades en muchos aspectos, no sólo motores. 

Tiene poder de cambio relacionados con la autoestima, el autocontrol, la 

socialización, los valores personales o la gestión emocional, entre otros. El 

deporte EDUCA PARA LA VIDA.

Pero algo muy malo está pasando. A mediados de este año, una encuesta muy 

seria arrojó el siguiente dato: 8 de cada 10 adolescentes accedieron a apostar en 

apps o casinos virtuales en el primer semestre de 2024. Además de corromper el 

deporte, los está corrompiendo a ustedes y creo que ni cuenta se dan. Y ojo que, 

de ser un pasatiempo para quedar literalmente atrapado, hay un pasito muy 

corto. Ustedes siempre pierden. Nadie se toma esto en serio. Ustedes deben ser 

los responsables de su blindaje ante este verdugo. El único que gana, es el 

organizador. 



Bien. Vamos a resaltar ideas principales juntos, como cuando preparamos un 

examen. Check list:

• Dejen todo en el camino, eso es el éxito.

• Alcen la vista, salgan de la pantalla, miren alrededor. No se pierdan lo lindo 

que es el mundo por estar inmersos en un dispositivo.

• Sin amor a Dios y sin amor al prójimo, la felicidad nos va a quedar lejos.

• Salud física, salud mental, vida espiritual. 

• Recuerden que no alcanza con la suerte que tuvieron. Hay que prepararse 

para ser el mejor. El conocimiento suma. La experiencia suma. EL 

COMPROMISO MULTIPLICA. LA ACTITUD MULTIPLICA.

• Estudien y busquen lograr que ese camino de estudio sea en un ámbito de 

alegría. Depende de ustedes.

• ¡Hagan deporte, el que sea!

En unos instantes, todos nosotros vamos a cantar el himno del Colegio. La 

emoción de hoy no nos va a permitir pensar en la letra. Pero no lo abandonen. 

No lo dejen hoy acá en la Carpintería. Como uno de nuestros símbolos más 

enérgicos, lleven este himno con ustedes para siempre. Todo está en esas 

estrofas: Dios, Patria, Hogar.

Hace mucho tiempo, acá a unos metros, en esas aulas elegantes de puerta doble 

que dan al patio de la campana, unos niños de 8 años tuvieron su primer día de 

clases. El profesor, de impecable guardapolvo blanco pidió que todos saquen su 

cuaderno y lapicera. Escribió con la letra más prolija que jamás vi una frase que 

me identifica y me marcó para siempre. Hoy se las dejo a ustedes, aprovechando 

que estos dos conceptos han evolucionado. Carlos Kranewiter, que nos enseñó a 

vivir con un corazón corazonista, puso esto sobre el pizarrón verde. Se los dejo 

como un regalo que espero sepan aprovechar: ENTRE EL ÉXITO Y EL FRACASO, 

ÚNICAMENTE YO.
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